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	Introducción a la Filosofía
Guía de Estudio I
UNIDAD I: Apertura del hombre a la verdad


1. Filosofía espontánea

En un sentido genérico, la filosofía constituye en esencia un tipo de saber, con el que se intenta dar respuesta a los interrogantes claves de la vida: ¿Quién soy? ¿De dónde procedo? o ¿A dónde me encamino? El sentido del dolor, el sufrimiento del inocente, el de la esencia y límites de la libertad, etc. Desde este punto de vista cualquier persona “filosofa” por cuanto, antes o después, busca en la vida algo más que lo meramente cotidiano.

Hay momentos en que a nadie le bastan las respuestas habituales. Son ésas las circunstancias en que sale a flote el talante filosófico (metafísico) del ser humano. Pues en efecto, y desde una perspectiva ampliada, la filosofía pretende dar la respuesta más definitiva posible a cualquier cuestión que se le proponga en el ámbito natural y, antes o simultáneamente, establecer preguntas del máximo alcance. Serán entonces, más o menos filosóficos, las preguntas y las soluciones, en la medida en que se presentan como más hondas y globales, más incisivas y esclarecedoras.

Cuanto más exija una pregunta y cuanto más explique una respuesta, con mayor propiedad pueden calificarse como filosóficas o manifestativas de la filosofía espontánea propia del hombre.

Veamos un ejemplo: 

1° Un viajero que pasea por los alrededores de una cantera. Transcurrido un rato pregunta a uno de los trabajadores “qué” estas haciendo, y éste contesta: “picando piedra”. Hace la misma pregunta a un segundo y este contesta: “labrando un sillar”. Y finalmente pregunta a un tercero, el cual responde: “construyendo un catedral para gloria de Dios”. Es obvio que, siendo verdad lo que los tres afirman, el alcance y la resolución de lo que contestó el tercero es muchísimo mayor que la respuesta de los dos primeros y, por consiguiente, más capaz de dar cumplimiento a las ansias de progreso intelectual y vital que todo hombre alimenta… y de hacerlo feliz. Este es el camino de la filosofía, camino que le permite descubrir un significado de gran calibre, hasta en la más pequeña de nuestras obras.

Existen circunstancias en que nuestra condición de filósofos se muestra de manera casi inevitable. Por ejemplo, después de que un accidente nos haya hecho perder la conciencia; nos despertamos y nuestras preguntas no apuntan a la decoración de la habitación. Normalmente son de tipo global, penetrantes, de sentido: ¿Dónde estoy?, ¿Qué ha pasado?, ¿Quién soy? Con lo anterior lo que se busca es esclarecer el significado definitivo y de conjunto de la circunstancia en que nos hallamos.
Luego, podemos decir, que la “Filosofía Espontánea” en el hombre, es aquella potencia o capacidad natural propia de su ser intelectual, por medio de la cual, puede tender y alcanzar la esencia de las cosas, la verdad última de toda realidad, más allá de los sentidos, más halla de las apariencias.
De una manera genérica pero cabal, todo esto es filosofía o la incluye. Todo lo anterior, ayuda a entender mejor lo que defendiera Aristóteles: “todo hombre es por naturaleza filósofo”.
2.
Definición de filosofía

Ahora tratemos de definir “filosofía”, pero antes, profundicemos sobre la naturaleza de la definición.

Toda definición puede verificarse de una doble manera: como definición nominal cuando nos detenemos en la palabra o nombre con que designamos a una cosa; o como definición real, cuando nos detenemos en la esencia
 de la cosa nombrada,  en su propia y formal constitución.

Debido a lo anterior, la definición nominal ofrece, pues, la significación de una palabra; en tanto que la definición real es expresiva de la esencia de una cosa.

a. La definición nominal de filosofía

La definición nominal es susceptible, a su vez de dos modalidades, etimológica y sinonímica. Nosotros nos detendremos solamente en la primera, la etimológica: 
· la definición nominal etimológica, se manifiesta cuando la significación de un término se consigue recurriendo a su origen (al origen de la palabra), por lo cual podemos decir que la definición etimológica es una especie de genealogía verbal; 
Por ejemplo, en el caso de la voz castellana “Filosofía”, la definición etimológica de ésta, es “amor
 a la sabiduría”. 

b. La definición real de filosofía
Las anteriores consideraciones sobre el valor, etimológico de la palabra “filosofía”, tiene una innegable utilidad para la aclaración del respectivo concepto. Pero no bastan para destacarlo íntegramente. Más bien, por el contrario, estimulan y urge la conveniencia de una definición real, que sea expresiva de la esencia, en éste caso, de aquello que el término filosofía significa.

La definición real de filosofía sería… “la ciencia de todos los seres por sus causas últimas, y que se adquiere por la luz natural de la razón”.
3. La Filosofía y el hombre
La filosofía se nos presenta como privativa del hombre ser racional, abierto a todo lo que es, porque su alma inmaterial y espiritual posee un entendimiento que se adhiere a la verdad y una voluntad que se adhiere al bien; luego la filosofía, como tendencia a alcanzar la verdad de un modo total y radical, es algo propio y exclusivo de la criatura racional, siendo el ejercicio más propio y noble de la inteligencia humana
 que se abre a todo lo que es, en cuanto que es. 

Por lo cual, nadie puede considerarse plenamente humano si no filosofa, es decir, sino aprende a contemplar y a extasiarse en el conocimiento de lo real (Dios, los seres humanos, los seres vivos, los seres inertes y en última instancia lo meramente instrumental).De tal forma que serán filósofos, quienes de manera explícita aspiran a conocer, con rigor y con atención toda la realidad desde su constitutivo más íntimo, es decir, desde el ser.

Aristóteles en los comienzos de su metafísica asegura que “todo hombre desea por naturaleza saber… y que el género humano dispone del arte y del razonamiento” 
. Y cuando hace esta indicación se refiere, de manera muy predominante y casi exclusiva, al conocer que no se encuentra urgido por la satisfacción de otras necesidades, es decir, el conocimiento que no se requiere “para”, sino que encuentra su último fin y objetivo en sí mismo: “se sabe para saber”
. Pero para desarrollar ese afán contemplativo habrá que aprender a nadar contra la corriente que aspira a convertir todo conocimiento en un “saber útil”, en “un medio para”.
4. La filosofía como saber.

Ahora, avancemos un poco más en nuestra comprensión de la filosofía y contemplémosla como un “saber”, para lo cual es necesario que comprendamos lo que se entiende por “saber”. 

El término saber se utiliza de diferentes formas, las cuales se pueden reducir a tres: 
· Saber hacer, 

· Saber comportarse (obrar), 
· Saber (sin más). 

Veamos por separado cada uno de estos aspectos: 

El saber hacer tiene como característica el hacer: a él se dirige; y así aprender a montar en bicicleta resulta ilógico si no lo pongo en práctica, ya sea para entretenerme o como medio de transporte; por lo cual, es un saber para hacer. Y así, el acento del saber-hacer acaba recayendo más sobre el hacer que sobre el saber.

· El saber comportarse se aplica sobre todo en la ética y en la política; y tiene como fin casi exclusivo dirigir nuestra manera de actuar en orden a alcanzar el bien propio; por lo cual, el saber obtiene su valor, en tanto y en cuanto, me permita obrar, pero no en cualquier sentido, sino que obrar para alcanzar mi propio bien moral. Por ejemplo, lo que me enseña la moral se refiere de manera primordial al comportamiento, de tal forma que si sé que debo “honrar a mi padre y a mi madre”, pero ese saber no lo utilizo para alcanzar el bien (personal) que contiene el “amor y respeto a mis progenitores”, ese saber no me sirve para nada.

· El saber, sin más, implica conocer, y se dirige a la posesión del ser de las realidades, es decir, busca apropiarse de la esencia de lo que las cosas son. Este tipo de saber sin añadidos es el saber en su significación más estricta y profunda; es el saber por excelencia, porque en primera instancia se busca conocer lo que “es” la realidad. Es el ejercicio más propio y noble de nuestra inteligencia, el saber del ser.

A raíz de lo anterior podemos ir descubriendo como la filosofía es un saber que engloba hasta cierto punto estos tres tipos de “saber”, pero en su uso más propio se refiere ante todo al conocimiento de lo que las cosas son, es decir, al tercer tipo de saber, “al saber por saber”.
5. La Filosofía. Saber supremo.
Partamos reconociendo que el mundo al escuchar hablar de filosofía lo identifica, por lo general, con algo inútil, saben que es un conocimiento, sospechan que es una ciencia, pero como aparentemente no produce, es decir, como no es un conocimiento que me sirva “para”, es desechado y despreciado.

· Nosotros ya sabemos que el “saber” que es propio de la filosofía, es el “saber por saber”. Por lo tanto, podemos concluir que el conocimiento filosófico goza de un valor muy superior al de lo meramente instrumental, propio de las ciencias particulares, debido a que su valor reposa en el propio saber, sin requerir una justificación ulterior. Luego conocer (saber), en su significación primera de saber del ser de la realidad, es algo que se busca por sí mismo. 

“Un verdadero filósofo no es sino un hombre que ama la sabiduría por sí misma, pero amarla en razón de alguna otra cosa es ser un amante, no de la sabiduría, sino de alguna otra cosa”
.

Lo anterior subraya una propiedad del saber filosófico, la cual consiste en la necesidad de suprimir, a la hora de conocer, el influjo de cualquier interés distinto del “saber por saber”; por esto debemos buscar y alcanzar el “saber”, para penetrar en lo más profundo de las realidades que se presentan ante nuestra mirada, sin ninguna presión fuera de la teorética, ya que de lo contrario el filósofo no podrá conocer la realidad tal como “es”.

“La filosofía se vuelve impura tan pronto como es animada por cualquier otro motivo que no sea la voluntad de conocer las cosas y de, conociendo la verdad, darle una expresión adecuada”
.

� Lo que la cosa es


� Tendencia o búsqueda.


� Saber del ser.


� “Todos los hombres desean por naturaleza saber. Así lo indica el amor a los sentidos; pues, al margen de su utilidad, son amados a causa de si mismos, y el que más de todos, el de la vista. …Y la causa es que, de los sentidos, éste es el que nos hace conocer más, y nos muestra muchas diferencias. … Los demás animales viven con imágenes y recuerdos, y participan poco de la experiencia. Pero el género humano dispone del arte y del razonamiento. Y del recuerdo nace para los hombres la experiencia, pues muchos recuerdos de la misma cosa llegan a constituir una experiencia”. Metafísica Libro I.


� Teoría.


� El amor a la sabiduría p. 59. Étienne Gilson


� El amor a la sabiduría p. 60. Étienne Gilson
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